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1º de Mayo de 1950 - Día del Trabajador - Plaza de Mayo

Discurso de Juan Perón
Compañeros: 

Hoy, un Primero de Mayo más de la etapa justicialista, encuentra reunidos en esta histórica plaza, y en mu-
chas otras plazas no menos históricas de nuestras provincias, a una masa de trabajadores que, festejando la fiesta 
de su sacrificio, elevan en el altar de la patria el saludo agradecido de sus hijos ante la magnificiencia de esta 
patria inmortal. A todos ellos, mi saludo y mi abrazo cariñoso, de compañero y de amigo. 

El año 1950 será decisivo para el sindicalismo argentino. La confederación General del Trabajo, al frente, con 
su bandera de lealtad y sinceridad para con la clase trabajadora, ha marcado en su último congreso la etapa más 
gloriosa del movimiento sindical de nuestra Patria. 

El Movimiento Justicialista celebra como su propia fiesta la fiesta de los trabajadores argentinos, primero, 
porque el Movimiento Justicialista es un movimiento obrero y segundo porque nadie hizo en su beneficio antes 
que nosotros lo que nosotros hemos hecho. 

El año 1949 queda grabado en la historia como el año de la Constitución Justicialista, la Carta del pueblo, la 
Carta de los Trabajadores, donde se estampan sus derechos que la injusticia humana no podrá abatir en los siglos 
de nuestra vida histórica. 

Pero, compañeros, no debemos descansar en la vigilancia de esta Constitución Justicialista y su cumplimien-
to. Voces de la reacción comienzan a levantarse en algunos diarios “serios” o en alguna bolsa de comercio. Ellos 
hicieron algo así como un tabú de la Constitución liberal individualista que les permitió explotar a la República 
durante un siglo. Ellos no habrían tolerado jamás la voz de un obrero que anatematizara esta Constitución, por-
que permitía la explotación de los trabajadores. Como ellos vigilaron sus intereses, como ellos discutieron el 
tabú cerrado de esa constitución durante un siglo, nosotros, los justicialistas, hemos de velar con el arma al brazo 
para su cumplimiento y pobres de ellos si se animan a sacarla. 

Compañeros: el pueblo de la República, en un plebiscito jamás realizado por su pureza y por su ecuanimidad, 
ha establecido en una asamblea soberana que la ley suprema de la Nación, dada por ese pueblo, será la Consti-
tución Justicialista. Hemos de recordarles a quienes intentan levantarse contra ella, que en esta tierra, el que se 
levanta contra el pueblo paga muy cara su traición. 

Compañeros: yo les he dado una doctrina justicialista, he asegurado una justicia social, he conquistado una 
libertad económica, les he dado una realidad política, todo consolidado en la Constitución Justicialista. Para el 
futuro han de ser ustedes los guardianes, han de ser ustedes los que juzguen y han de ser ustedes los que san-
cionen. 

El movimiento sindical argentino y el pueblo argentino tienen la enorme responsabilidad de conservar este 
legado que nuestra generación creó para la felicidad de nuestros hijos y de nuestros nietos y para que no vuelvan 
ha producirse los dolores y las miserias que hemos presenciado. 

Por eso compañeros, es necesario afirmar los sindicatos; es necesario apuntalar la C.G.T; es menester que 
todos los trabajadores de la Patria, en este inmenso movimiento sindical, terminen por establecer que en esta 
tierra los trabajadores son uno para todos y todos para uno. Y así unidos los sindicatos y el pueblo argentino, 
custodiaran y defenderán en el futuro sus reivindicaciones, y será el pueblo y los trabajadores, marchando del 
brazo por la ancha calle de la historia, quienes escribirán el último capítulo justicialista de esta querida Patria 
argentina. 

Compañeros: que nuestros conflictos intersindicales sean solamente peleas de familia entrecasa. Cuando 
salgamos a la calle no habrá ninguna pelea, seremos como una familia unida que puede tener sus conflictos do-



mésticos, pero ante el exterior se presenta con un frente unido e indestructible. Un frente obrero popular, unido 
y numeroso será el terror de la reacción y la mejor defensa contra la reacción política oligárquica, que pretende 
levantar su voz en defensa d interese ajenos al país. Compañeros: escuchamos hoy que los políticos del fraude 
están pensando en formar agrupaciones obreras favorables a su política. Les hablan con nuestras propias pala-
bras; se han convertido a la doctrina justicialista. Pero hay que repetirles lo que nosotros sabemos de ellos: que 
están disfrazados de obreristas. Tendremos que hacer como en carnaval y decirles: “Sáquense el bigote, que los 
conocemos”. Ya sabemos que interesar a los sindicatos en la política partidaria es una maniobra artera y cono-
cida de la reacción. Meter la política para debilitar primero, dividir después, y disociar, finalmente, entregando 
a los trabajadores maniatados a la reacción, para que ella cumpla su designio. 

Por eso, el año 1950 ha de ser de fortalecimiento sindical, de cumplimiento de lo determinado por la C.G.T.; 
de unión y de conformación del nuevo sindicato argentino con su ala de lucha y con su ala social, con las mu-
tualidades, con las cooperativas, con las escuelas sindicales, en forma de elevar la cultura social, y que la lucha 
que pueda venir en el futuro nos encuentre fortalecidos y firmes para hacer frente a la reacción. 

La defensa de los trabajadores se hace solo por los trabajadores mismos. Que se fortalezcan nuestras organi-
zaciones para que muchos primeros de Mayo nos sorprendan en el grado de felicidad y dignidad que hoy disfru-
tamos. Que en el futuro las organizaciones sindicales se vigilen si mismas y vigilen a las fuerzas de la reacción. 
Que sean ellos el artífice de su destino, porque nadie lo hará en su reemplazo en forma que esas organizaciones 
tengan algo que agradecer. Finalmente, quiero terminar con el consejo y el saludo de siempre. 

El consejo, compañeros, es el mismo que dijimos en las horas de lucha y que no debemos olvidar en los 
tiempos de bonanza: unidos, venceremos. 

Y el saludo lo dirijo a los camaradas que me escuchan a lo largo de toda la República, y con este mi saludo 
reciban un estrecho abrazo sobre mi corazón de compañero y de argentino. 

Discurso de Eva Perón
Mis queridos descamisados; descamisados de mi Patria: 

Bendito sea Perón que ha sabido legar a los argentinos un 1º de mayo de júbilo, de felicidad, de dignidad 
nacional como el que presenciamos los argentinos de 1950, bajo la advocación del Año Sanmartiniano. 

Pueblo predestinado ha de ser el nuestro que puede ofrecer a todos los países del mundo el espectáculo ex-
traordinario de un pueblo entregado de corazón a forjar la grandeza de la Patria, alentado por los ideales de un 
patriota que está quemando su vida en la tarea de dar la felicidad a todos los hogares proletarios argentinos. 

Hoy, los trabajadores argentinos, los gloriosos descamisados de la Patria, vienen felices a esta fiesta del traba-
jo, a la fiesta de Perón, porque hoy no tienen que llegar con los puños crispados como antes, cuando gobiernos 
egoístas los tenían sumergidos en la más oscura de las noches de la explotación. 

El 1º de mayo del General Perón será el 1º de mayo de la felicidad de todos los trabajadores en este país 
bendito y prodigioso donde el pueblo es feliz gracias a la obra justiciera de este gran patriota, que ya ha entrado 
en la inmortalidad. 

Hoy estamos aquí los descamisados con las autoridades, uno para todos y todos para uno, en este día de fe-
licidad, en el que venimos a reafirmar con nuestra presencia que el General Perón y el pueblo son una misma 
cosa, ya que él ama entrañablemente a sus vanguardias descamisadas, felices porque les ha legado los Derechos 
del Trabajador, que tanto anhelaban. 

Estos son los mismos trabajadores del 17 de octubre de 1945, los mismos trabajadores de todas las epopeyas 
históricas de nuestra patria, los que constituyen la reserva de la nacionalidad y que, con verdadero sentido de lo 
que es la patria, saben que el general Perón ama, trabaja y quiere como argentino. 

Por eso hoy, fiesta de los trabajadores, es fiesta del peronismo. El peronismo no se aprende ni se proclama, se 
siente y se comprende, ha dicho Perón. Es condición de fe; nace del análisis de los hechos por la razón de sus 
causas y consecuencias; es dinámica hecha historia; es la conciencia hecha justicia, que reclama la humanidad 



de nuestros días; es trabajo, es amor, es sacrificio. Es, en suma, fe hecha partido en torno a una causa de espe-
ranza que faltaba en la Patria, y que hoy el pueblo, en mil voces, proclama fervorosamente. 

La paz que todos ambicionamos, dijo el general Perón, no vendrá sino por el camino de la justicia social y del 
amor entre los hombres. Ella no podrá llegar a ser realidad si la justicia social no trata de igualar la condición de 
todos elevando la dignidad humana, la única que puede nivelarnos a todos. 

Cuando los hombres comprendan esto, que es tan simple, no habrá pueblos hambrientos en medio de la 
abundancia, no habrá desamparados definitivos, no habrá resentimientos interminables. La justicia social que 
proclamó nuestro ilustre líder, el general Perón, será una estrella en la noche de la desesperanza humana. 

El peronismo y los trabajadores agrupados bajo la bandera de la Confederación General del trabajo, luchan 
por la igualdad de todos los trabajadores, que es el sueño del general Perón. Queremos la dignidad para cada 
uno de ellos por el solo hecho de ser hombres, y para eso el general Perón ha creado, como único instrumento, 
su doctrina social, que él genialmente ha denominado justicialismo argentino. 

¿Cómo podríamos las mujeres argentinas desertar de esta causa, que es la causa de todos? ¡Nunca! Y hemos 
tomado nuestro puesto de lucha al lado del insigne líder de la nacionalidad, el general Perón. 

Luchamos por la independencia económica, luchamos por la dignificación de nuestros hijos, luchamos por el 
honor de una bandera y luchamos por la felicidad de este glorioso pueblo de descamisados que fue escarnecido 
por la avaricia de un capitalismo sin patria ni bandera, que no ha traído sino luchas estériles y fratricidas. Lucha-
mos, en fin, por una patria socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana. 

Yo, que he tratado de ser un puente de amor entre el pueblo y el general Perón, te he visto a ti, mujer desca-
misada, envuelta en la dignidad del delantal, levantar tus ojos juveniles hacia el líder de la nacionalidad y decir 
sin palabras lo que las minorías que se llaman cultas no supieron apoyar, al defender la patria y entregarlo todo 
por su pueblo, que tanto se lo merece. 

Te he visto a ti, descamisado de todos los octubres que hayamos de realizar, dar la vida por Perón, como él da 
la vida por los trabajadores al tratar de conquistar la independencia económica de vuestros hogares y la dignifi-
cación del hombre por el hombre, para legarles una patria más feliz y más grande que la que él encontró. 

Yo he visto a este pueblo, a estas vanguardias descamisadas, levantar los ojos hacia el general Perón, porque 
no concebían el cielo sin su líder. Yo he visto a los trabajadores de la patria con su trabajo silencioso y sacrifica-
do, apoyar ciegamente la labor patriótica del líder de los trabajadores. 

Es por eso que en este 1º de mayo, quiero ser una mujer más, confundida con el corazón de mi pueblo para 
sentir sus latidos, para auscultar sus inquietudes y para seguir trabajando incansablemente por la felicidad de 
vuestro pueblo, que es el mío, mi general. 

Yo no me cansaré jamás de recoger las esperanzas del pueblo argentino y ponerlas en las manos realizadoras 
de todos los sueños de la patria, que son las manos maravillosas del general Perón. 

Nosotros, los humildes, los trabajadores, mi general, os queremos, os sentimos y os apoyamos en lo más 
íntimo de nuestro corazón. Para nosotros Perón es sagrado, es la Patria, y nosotros daremos gustosos una y mil 
veces la vida por Perón. 

En este mensaje a los descamisados del 1º de mayo, vaya el cariño afectuoso de la más humilde pero la más 
fervorosa de todas las colaboradoras del general Perón a ustedes, a los humildes de la Patria que están aquí pre-
sentes y a todos los que me escuchan, de una mujer que sabe que tiene las dos distinciones más grandes a que 
puede aspirar mujer alguna: el amor de los humildes y el odio de los oligarcas. 

Yo trataré de hacerme merecedora del cariño de un pueblo tan extraordinario como es el pueblo humilde de 
nuestra Patria; trataré de acompañarlo con la dignidad y con el honor que significa sentir los sueños y auscultar 
las inquietudes de nuestro líder; trataré de ser a diario un puente de amor entre ustedes y el general Perón y 
trataré de estrechar filas en todos los sindicatos argentinos, como lo hago siempre, como una compañera, como 
una hermana que trata de unir, que trata de limar asperezas y que trata que el justicialismo del general Perón se 
cumpla inexorablemente en nuestra Patria, cueste lo que cueste y caiga quien caiga. 

Como vosotros tendréis la misma inquietud y el mismo deseo que tengo yo de escuchar la palabra del líder, 
voy a ser muy breve y voy a deciros pocas palabras más para terminar. Quiero que veáis en esta mujer, trabaja-



dores de mi Patria, a una amiga leal y sincera a quien no le importa quemar su vida y su juventud en holocausto 
de una causa tan grande como es la causa del pueblo, que tiene por guía, por bandera y por único líder al general 
Perón. 

En esta fiesta de la nacionalidad, yo, como la más humilde de todos los descamisados, vengo a unirme a uste-
des para decirle a nuestro líder, con todo el corazón, “presente mi general”. Este pueblo esta dispuesto a jugarse 
la vida para acompañarlo y avalarlo en la patriótica empresa de lograr una Patria socialmente justa, económica-
mente libre y políticamente soberana. 


